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LA HOÜRI DE LA FRENTE PALIDA-

Leyem da á ra b e .
I.

A las inniediacioDcs de T oledo , en un pinto- 
fesco valle cercado d e  escarpadas nionlañas, 
eo cuyo cen tro  corre  en mullido lecho de 
^erde césped un cristalino arroyo que serpea y 

pierde en tre  espesos hosqiiecillos d e  tilos y 
Avellanos, se elevaba una  an tig u a  fortaleza.

El estado de sus denegridos y  ruinosos muros, 
us ferradas poternas eainohccidas, y  las yerbas 

-a rb u s to s  que obstru ían  su  en trad a , daban  á  
nocer que de tiempo inm emorial estaba  aban­

donada.

La época de su construcción y  el dueño á 
quien p e rtcn ec iase  ignoraba com pletam ente.

Por l i n , en el tiem po en que d á  principio 
nnestro cu en to , la abandonada fortaleza liabia 
sido recom puesta, sus habitaciones interiores 
m agníficam ente a lhajadas; pero term inada la  
o b ra , habia vuelto  á  ser ab an d o n ad a , reinando 
á  su alrededor u n  silencio d e  m uerte.

Una tarde escondió el sol su frente esplendo­
rosa d e trás  de las m ontañas que  circundan el 
v a lle , cuando una  lucida escolta de gineles 
m oros, cubiertos los sem blantes con las acera­
das v jscras de sus cascos, y  llevando en medio 
de sus ap iñadas lilas im palanquín  cerrado, 
apareció por una  de las corladuras del valle.

El viento m ecia sus rojos peuacbos, y b a tía  
flotar los pliegues de sus blancos albornoces.

La cabalgata  llegó á  la  puerta  de la  forta­
leza , y  uno de los ginetes liizo señal cou su  
bocina.

A ún resonaba en  los huecos del m onte su 
poderoso acen to , cuando la  puerta  se abrió , los
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rastrillos cayeron , y  la  lucida escolta se perdió 
en  lo interior cn la fortaleza, que tornó á cerrar­
se . La noche hab ia  tendido su  denso m anto. ,

II.

E l aspecto de la tie rra  habia cam biado com ­
ple tam en te ; los adarves, an tes abandonados y 
cubiertos de m usgo, se veian  ahora  limpios, y  
los prim eros rayos del sol que nacía  se qu eb ra­
ban en los lucientes arneses de los a talayas, 
que ballesta en  mano velaban por la  seguridad 
de aquella  m orada.

¿Quién hab ia  venido ó aquella  torre? ¿Quién 
hab ia  tornado la  vida y la anim ación á  aquella 
fortaleza desierta  y  abandonada desde tiempo 
inm em orial?

N adie sab ia  responder á  estas p reguntas.
Algunos caballeros de la c iu d a d , ansiosos de 

saber lu que  allí se  en ce rrab a , habian  acudido 
á  pedir hospitalidad á  la caida de la  ta rde , pre- 
teslando haberse estraviado cazando por los 
cerrados bosques do las inm ediaciones: pero sus 
ten tativas hab ian  sido inútiles: una  voz vigorosa 
hab ia  despedido siem pre desde la sae tera  abier­
ta  sobre la p u e rta , y  lo que ún icam ente conse­
guían  era  aum entar su  cu riosidad , a l escuchar 
las dulces arm onías de una g u z ia , á  la  cual 
acom pañaba una voz, pu ra  y sonora como el 
canto del ruiseñor.

Todo e r a ,  p u es , m isterio en aquella forta­
le z a , todo som brío, pero  todo cscitantc, fantás­
tic o , si se  a tiende a l esp íritu  aventurero  de 
aquel tiem po.

E l vulgo em pezó tam bién á  form ar so juicio 
sobre aquella transform ación , y  rail estrañas 
consejas circularon por ia  c iu d ad , qne  siem pre 
h ab ia  m irado con prevención aquella  torre 
abandunada.

Jam ás pastor ó  v iajero  alguno se hubiera  r e ­
fugiado bajo  sus aportilladas m urallas, al abrigo 
de sus arco» , en llegando la  noche; pues se 
decia que estrañas visiones vagaban  por los 
adarves , y  que  una luz fosfórica se  dejaba ver 
á  través d e  los angostos agim eces de uno de sus 
torreones.

E stas consejas habían  aum entado desde el 
mom ento en que la to rre  apareció bab itada de 
nuevo.

Quién aseguraba que un poderoso génio había 
encerrado en ella á  dos hadas ber.nanas suyas, 
y  que los centinelas que se m iraban  en los 
adarves eran  las alm as de los caballeros im pru­
dentes, que acercándose al castillo habian  sido 
encantados por el poder m ágico del génio.

Por eso aquella torre e ra  m irada con espanto 
por los plebeyos, fanáticos y  medrosos por na­
tu ra leza , y  por curiosidad y codicia por los no­
b les , ansiosos de aven tu ras, y  esforzados por 
inclinación, por costum bre.

Los unos huían de sus iam cdiaciones si la 
casualidad les acercaba.

Los otros buscaban cuanto era  posible una 
ocasión p ara  descubrir aquel sec re to , pero  lle­
vando siem pre debajo de su m alla am uletos y 
ensalmos.

A pesar de todo, sus esfuerzos hab ian  sido 
siem pre inútiles.

Cansados ya algunos caballeros, y  validos de 
la  libertad d e  aquellos tiem pos, habían  tratado 
de pen e tra r á  v iva fuerza , pero sus tentativas 
fueron siem pre v an as, pues por cada aspillera, 
por cada ab e rtu ra  de las paredes de aquella 
fo rtaleza, hab ia  aparecido á  la  p rim era  señal 
de com bate una  ba llesta , y  un diluvio de d a r­
dos hacía  re troceder espantados á  los atrevidos 
que osaban a tacar aquella vivienda parecida á 
la  tum ba.

E l tiempo c o r r ía , la curiosidad aum entaba, 
y  la  fortaleza seguía siendo la pesadilla de los 
plebeyos y el sueño d e  oro d e  los hidalgos.

{St con tinuará .)

J u liá n  C a s t e l l a n o s .

BALADA.

M adre, las aves m arinas 
Lanzando gritos se  ván.
Nubes pesadas se apiñan, 
Sordam ente suena el m ar; 
Dicen que indicios son estos 
Q ue anuncian la  tem pestad. 
D eja, m adre, que á o ra r vaya; 
Miedo angustioso me dán; 
Porque salvo mi pobre m arino 
Se to rne á  su  hogar.
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To nunca dejé  la  p laya ;
Mas dicen, m adre, que hay 
Traidoras sirtes que am agan 
Al navegador audáz,
Y dicen ¡m adre del alm a!
¡Ay que horrible es de pensar!
Q ue una vez que m ar adentro 
La nave insegura vá,
Muchas veces el pobre marino 
No vuelve á  su  hogar.

Q uebran tada  el alm a siento 
D e esta zozobra m ortal,
Ni sueño tienen m is noches,
Ni mis dias tienen p az ,
S iem pre lijos eu  la  línea 
Que une al cielo con el m ar,
Mis ojos, ciegos en llanto,
Mirando al lejos están  
Por si ven á  su  barco velero 
Q ue torna a su  hogar.

Asi, m adre, se  vá  ei tiempo,
¡La vida cou él se  vá!
¡T an presto acaba! Se pasa 
En el espacio de un ¡ay!
M adre, y  el bien que esperam os 
No le vemos, no, ja m á s ... .
¡Silencio! El m ar em bravece.
¿Dónde á  su nave bailará?
Ven á  o ra r, porque al pobre m arino 
Dios torne á  su  hogar.

E l e n a  G. d e  A v e l l a n e d a .

U a d rid  S7 d e  fe b re ro  d e  f i e s .

REVISTA DE LITERATURA.

LUCES T  SOHBRLS,

DOveU c r tg io a l d e  D . L e a n d ro  A ngel H e rre ro .

Estam os en  descubierto coa nuestras am ables 
lec to ras; en nuestra  revista literaria del mes 
próximo pasado ofrecimos hacer un exam en 
trílico  de la in teresante obra del S r. H errero 
Con la estension que  nos nerm ileii estas co­
lumnas. •

Vamos á  cum jilir nuestra  palabra.
Luces y  som bras es uua novela de costum bres

que encierra un pensam iento  filosófico, una ten ­
dencia consoladora, u n a  lección de moral elo­
cuentísim a.

F lorencia es una  m ujer de corazón corrompi­
d o , que fa llan d o á  la  fé ju rad a  en el a lta r , es 
infiel á  su  esposo, que  ahandooa robándole toda 
su fortuna y dejándole sum ido en la mas espan­
tosa m iseria. Éste hom bre , cuya nobleza de 
alm a se  consolida y adquiere  dóble vigor cou 
los terrib les golpes 'de la  advers idad , se consti­
tuye en protector de una víctim a inoeen le , de 
un ángel d e  c a n d o r , que aparece  en esle 
cuadro como la  personificación de la  bondad y 
la  pureza.

E stos tip o s, y  los incidentes que de su vida 
se desp renden , hubieran  bastado para  llenar el 
fondo de la novela; pero conociendo sin duda su 
au to r que  el gusto del púb lico , estragado por la 
novela francesa, necesita mucho in terés, mucho 
m ovim iento, mucho enredo p ara  aficionarse á 
una  o b ra , aum entó  á  la  suya  un episodio m ás 
con el carác ter verídico y 'n a tu r a  de L aura. 
Tipo sum am eule com ún en nuestra  sociedad y  
que encontram os á  cada paso en  nnestro camino'.

E stas tres m ujeres tan  diversas en tre  s í ,  de 
caracteres y  coslum bres lan  opuestas , están 
perfectam ente re tra tad a s  por la  diestra  plum a 
(leí novelista.

No asi los hom bres; pues si encontram os m u­
cha v e rd a d , nm cba belleza en A lberto , tipo 
perfectoilt!¡ hom bre caballeroso , nob le , leal y  
inagnánim o, parécenos que el carác ter de Ju ­
lián es en cierto modo inverosím il: tiene algo 
de vag u ed ad ; e s , por decirlo a s í ,  un carác ter 
im aginario , no lomado de la vida re a l , que es 
donde el poeta  debe buscar sus m odelos, sino 
forjado en una  m ente llena  de inspiración y de 
fantásticas concepciones, que busca su  idca’l en 
otro mundo; por eso, aunque busquem os en to r­
no nut«lro hom bres como Ju lián , no los h a lla ­
mos ni t s  posible que ex istan .

En Roberto se  vé el refinam iento de la c ru e l­
dad, el egoismo ; en Leoncio el vicio encarnado 
en una alm a corrom pida.

Ambos personajes llenan perfectam ente el 
cuadro , formando las som bras oscuras del in ­
menso conjunto que se  contem pla á prim era 
v ista, con adm irable riqueza en (Ictalles, en na­
turalidad y en colorido.

Caralbsca nos recuerda al C abezota de l'c , 
E speranza  y  C a r id a d , facineroso desalm ado, 
que  se  reconoce y abandona la  senda del m al. 
regenerándose á  la v ista de Consuelo y probán­
donos que la  virtud  sólida y pu ra  ejerce una 
atracción hciiéCca y saliidablc 'ba^ta en los cora­
zones m ás pervertidos.

El p lan  nos parece bien trazado ; la  fábula 
m ari ba con naturalidad , si bien laiigiiiJeciendo 
algim  tanto en los últim os capítulos. P o r punto 
general hay  verdad en  los episodios, inueba
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novedad en  los iacidenles, y  perfectam ente va­
n a d a s  las llsonomias.

Sobre todo la lección moral que se desprende 
de este libro es bellísim a. El aiilor nos prueba 
c UO la pcisona que falía a  su?̂  deberes oaiiiinan- 
do por una senda torcida, go puede bailar en  el 
nnindo la d k l i a » por üiás que  en  determ inados 
m om entos ofusquen sus sentidos algunas ráfagas 
felices, que son p ara  cl alm a cstraviada una 
ilusión ficticia, un velo que ra sg a  el m as leve 
iDcidenle, p resen tándola horrible desnudez del 
vicio y c l castigo en lon tananza , que la rd e  ó 
tem prano , pero siem pre inexoraiiie é infalible 
hum illa la cabeza del delincuente.

Al lado dei vicio castigado nos presenta la 
virtud , pura  y  h erm o sa , siem pre iienévola, 
siem pre, aun eo medio de la  m ise ria , resp iran­
do uua  a u ra  consoladora v  v iv ifican te , y avan­
zando en  Ja carre ra  de los sacrificios, de la a b ­
negación, hasta  encontrar el triunfo merecido.

En Ja pin tura d e  las costum bres está  sum a­
m ente feliz el S r. H errero : hay en  su obra e s ­
cenas d e  mucho m érito , cuadros llenos de an i­
m ación y de vida.

E n  cuaulo al lenguaje, es elegante, arm onio­
s o ; escrita  toda la  obra en tin estilo am eno, 
íioriüo. m u? poético y lleno de im ág en es , cau ­
tiva ia im aginación, que se deja  a rra s tra r  dulce­
m ente como p o r una  senda de flores.

E n  conjunto resulta u n a  obra apreciable, 
llena de in terés y  de bellísim os episodios Lu­
diendo conipelir dignam ente con la nov ela fran­
cesa, que con sus inm ensos enredos, sus increí­
bles aven tu ras y  cou Ja raágia d e  su  lenguaje v 
de sus incidentes, ha estragado  el gusto dcl pu­
blico, haciéndole que m ire con desden la novela 
espaiio la , con su gravedad v  su  peculiar ca­
rác te r.

l ’a ra  b o rra r este  gran  mal que venimos espc- 
n m en lan d o  desde tiem po a tr á s ,  hacen falta  
novelistas quecu llivcn  con a rdo r esle  género de 
lite ra tu ra  tan  dccaido en E spaña, P ero  ¿qué 
digo? N ovelistas sobran; liav infinidad de ingé- 
nios que  piidierau dedicarse con éx ito  á la no­
v e la , y  que  se  dejan adorm ecer sofocando el 
germ en de inspiración que bro ta  cii su m ente 
porque no liallan la proleccion d eb id a ; porqué 
no enciienlran  recom pensados sus desvelos, su 
lalwriosidad y sus ta reas ; porque no veo ei es­
tim ulo que  necesita el génio p ara  levantarse; en 
liD, porque en nuestro desgraciado p a ís , lejos 
de protejerse la Jileratura n ac iona l, se ensalza 
y  sublim a ia  eslran je ra .

Facstina S ‘kz de JU;i.r.*n.

En el álbum de U Sitau D.» Círmcn E>tell¿>.
SONETO.

En bronce incorniplibíe v roca dura - — » J W L tt U ü i a

ü ra b a  m niorlal el príncipe su nom bre;

El vale, el alm a al conm over del hombre. 
M ás bella eternidad feliz augura.

Su génio en breve lienzo á la futura 
Edad ansia e! pintor que mudo asom bre,
\  el sabio fía eterno .su renom bre 
Del astro  que descubre a  la luz pu ra .

Con sangre y fuego el héroe de la guerra  
Su nom bre escribe, y el audaz m arino 
E n  ia que a l m ar robó lejana tie rra ;
M as la mujer, que inspira ser divino,
Eu nuestro blando corazón encierra 
Su alm a, su am or, su  g loria y  su destino.

T e o d o r o  L to a E T T E .

C o r r e o  d e  o e S o r i l a s .

El interés que profeso á  las am ables lectoras 
de L a  v  i o l e t a ,  m e obliga á  ser incansable res­
pecto á  lodo aquello que puede ag radarlas y 
erabellecejias. U na m ujer que á  sus naturales 
gracias aiiadc la e leg an c ia , parece superior, 
po ique  el tin te  elegante  im prim e un sello casi 
esp in tnal.

L as confecciones que os ofrezco llevan tal 
distinción y no v ed ad , que difícilm ente podrán 
en ro n lra r émulos dignos.

Hablemos de íoilelles d e  so trée , porque to­
davía es tiempo en razón á  que  se bailará aun ­
que sea C uaresm a.

El tra je  de baile necesita un estudio especial, 
porque tanto em bellece como ridiculiza á  una 
m ujer. No hay  térm ino m edio , y  es preciso 
recurrir á  a rtis tas  de talento  para’ p resentarse 
b ien vestida.

No se  trata de reca rg a r un Ira c para  que sea 
encan tador: nada  de eso; y  esto o p rueba muy 
bien la  casa P a ris  y  C arpenüer coa los si­
gu ien tes: s

Un vestido de tul Iiulionado á m anera de olas 
tem pestuosas; olas de tul. ¡Mirad qué  efecto! 
Ram illetes de violetas abrigadas en un nido de 
b londas, capitaneando las olas de tul de dis­
tancia en distancia.

O tro de tul rosa escarchado en  conchas, 
sobre uu trasparente de lafetau rosa con enla- 
zam ientos de p rim averas, describiendo coronas 
upas den tro  de o tras y representando como una 
túnica Pom padour.

O tro de tul m a lv a , ravado de bullones de tul 
en bicses sobre lafctan  m alva , con espirales de 
ram os de lilas dando vueltas sobre la falda. 
¡Cuán frescos, ¿no es verdad? y cómo respiran  
prim avera! «

\a m o s  á  recib ir á  e.«la señora con estos 
nuevos som breros que tienen el poder de re ju ­
venecer y d a r al rostro una espresion espíri-

IB
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Mme iSers?'^'’ ' especiales de

ü n  sonibrero L avalliére , de crespón , ador­
nado de u n .a  cresta  de e n c a j e  n eg ro ; de en- 
iiiedio de e l l a  s a l e  u n a  medio c o r o n a  de p l u m a s  
I g u a l e s  e s c a r c h a d a s  de m a r a l i o u l s .

O tro de tul bo rdado , encajonado en un roa- 
leati de terciopelo verde , con pcaacho de lilas 
blancas y follaje de yedra.

Una capola de crespón liso , ro s a , con bavo- 
let de encaje n eg ro , y un retorcido de tul ne-ro  
retenido por un grupo de pluma?.

O tra de crespón m alva, toda floreada de vio­
letas de Parm a.

Las cintas de ia V illa  de L y o n  tam bién can­
tan  la prim avera.

La cinta Bas.sat. con m edalla en la Esposirion 
de L óndres, y  representando estudios de flores 
naturales reproduce un efecto delicioso sobre 
os tra jes de luí blanco y de ta rla tan n a  dispues­

ta  en ancho cinturón.
El cin turón Fontengc goza de m ucha bo"a 

en tre  las jóvenes solteras ó casadas, tan ta  es su 
X gr-icia. E s un cin turón que forma 

JUatiilo debajo del brazo, v  anrisiona una túnica 
vaporosa hasta  m edia fa ld a , anudándose por 
de tras con dos cabos.

Adem ás de las redecillas d e  felplIU de todos 
colores para  form ar segunda falda sobre los 
trajes de tul bullonados, hav  cn la V illa  de 
Lyon Pasam anería de la E m p era tr iz  E ugenia , 
volantes de felpilla p ara  disposiciones sobre 
trajes de tafelan 6 de nioiré-antique.

Piie.?lo que aun se baila, hablem os de sorties 
ae bal , os cuales decretan una novedad en la 
moda m duslnal. E sla  es los a lbo rnoces, [as ro ­
cadas y los puntos en  encaje de ya k  de una 

litancura m ate y  nacarada. E ste  enca je , fabri- 
ado por la casa Ferguson m a yo r , tan reputado 

'ie  C am brai, imi- 
ando el C liantilly, es de una distinción perfec­

ta . Las grandes casas de confecciones hacen 
preciosos allmmocos forrados de lafetan blanco 
o de color igual al del vestido. P ara  los tra jes 
p las carreras del bosque de Boulogne, goza­

ran favor ias rotondas de encaje de yak  ó de 
t-am lirai. Los entredoses de encaje luclinn , en 
punto á  ado rnos, con la pasam anería . ¿Ó iié 
'igniíica el encaje de y a k t  m ed iré is . Es la sed»

Tlúbet '
Las m ujeres, dice Mr. Ju les Lecom te en  su 

mtirno correo de P a ris , han renunriado  al co r- 
u ' ’ ‘‘['“ ‘‘" 'trendo por Im en ser bellas v na tu ra - 
fu, , '‘" P '" ’ 'í '* ‘'u  lu g ar el cinliiron R egente, 
que hace o s ten ta ren  todo su e.splendor la belle- 
2.‘ de las lineas rectas y  curvas. Esla m ejora se 
s e i n /  I . !  de Vertus s x u r s , que lian cortado 
fuña I «''uluron ingeniosam ente
m cdelado, que no ab raza  sino el talle , dejando

al pecho toda su  acción. El corsé solo podia 
com prim ir volviendo el rostro pálido v m ar­
ch ito , y  poniendo el cuerpo á  m anera 'de una 
m uñeca de re so rte , moviéndose penosam ente 
Ln vano ia moda procura introducir las faldas 
isas; las bellas p rotestan . Se han habituado á 

los ad o rn o s; nn ob stan te , será  preci.?o retroce­
der á  uoa sencillez de buen gusto. ¿ ¥  con qué 
adornar un tra je  de loiilard á  disposición ’ f l  
foulard liso necesita adorno; pero el de flores y 
dibujos arlístieos puede m uv bien pasar sin él. 
Este tejido es el que  dom ina la m oda; pero es 
m enester busearloen  Mulle des indes, passa- 
ge le r d e a n  Faubourg M o n tm a r tre , que envia 
m uestras á  las bellas que se  las p id en , aunque 
sea en  el estran je ro . lié  aquí los foulards prim a­
verales. R ay disposiciones en m iniatura que v a ­
rían  hasta  lo infinito, sobre fondo cuero, moda 
g ris-sa rd o , g ris-raarengo , m arrop dorado , lila  
de ie r s ia ,  p rim avera , azul im p eria l, azul m é- 
JjfO j azul tu rqu í, maíz, violeta de N iza y verde

Los hay de anchas ray as  señaladas con un 
hietilo blanco sobre a z u l 'd e  China después de 
ta  llu v ia , ó  de otro cualqu ier c o lo r ; asi 
como no puede enum erarse  lo que varían los 
de florecitas.

Los pañuelos de Chapron acaban de probar 
que no hay  m as que un Chapron que los inven­
te  p ara  los m ás ricos tra jes de los bailes que 
acaban  de tener lugar. La moda exije que el 
lanuelo guarde  arm onía con el tra je ; asi es que 
lav  una_série de ellos prolijos de enum erar.

El pañuelo de caza y  de sport e s tá  siem pre 
en l» g a  en tre  ios hom bres del g ran  mundo. El 
de Principe Im perial es el privilegiado de los 
jiollqs en ag raz . Con respecto á  nuestros pa­
ñuelos fem esm os, cada estación dá á  luz nue­
vos caprichos.

Q ueridas lectoras , en el siguiente núm ero 
hab lare  de tra je s  más m odestos, v hallareis d e ­
talles sobre los de niños. U lilizad 'm ientras tan­
to a ip n o s  de e s to s , que  modificados podréis 
a rreg la r p ara  confeccionar adm irables toilettes.

J o a q u in a  d e  C a r n i c e r o .

SALONES.
El lunes asistieron  S S . MM. la Reina y el Rey, 

y  SS. AA. RR. los duques d e  M ontpensier, el 
¡ufante D. Seb.ssli8ii Gabriel y  el príncipe de 
B av ie ra , á  la función qne dió e! Liceo Piquer á 
benelício de la  Sociedad de socorros m utuos de 
artistas españoles. A las ocho y media de la 
noche, hora designada por S . M .', llegó la  real 
familia á las puertas del Liceo. A quiagiiardaban 
a  SS. .MM. y  AA. una comisión del mismo, com-
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puesta  de los S res . m arqués de M ontesa, conde 
de R ípalda, D. Gregorio Robledo, D . Eduardo 
Santisteban y  D. Joaqiiin Guillermo de Lima, 
quienes acom pañaron á la Roina y los infantes 
h asta  dejarlos colocados en el estrado  que Ies 
estaba preparado en medio de la p latea.

S. M. ia R eina vestía con estraord inaria  sen- 
cilleZ'Un tra je  de glasé azul claro con volantes 
estrechos de encaje  blanco, adornando su cabe­
z a  un ligero tocado blanco de encaje con flores 
azu les. S . Á. R . la infanta señora duquesa de 
M oolpensier, vestida con igual sencillez que la 
R eina , lucía un tra je  de gU sé blanco con ramos 
d e  flores ch in é , y en la cabeza una corona de 
flores análogas á las del vestido. E l Rey y los 
infantes llevaban frac negro . A la en trada  de los 
R eyes en el salón , resonaron en tusiastas vivas 
á  la  R eina , a l Rey y á  los infantes.

La ejecución de la  A orm n fué adm irable por 
p arte  de todos los socios, convertidos anoche 
en  verdaderos a rtis ta s ; pero  creem os que nadie 
se  ofenderá si hacem os una especial meqcion 
de las señoritas de C ortina y  de A lbeniz, encar­
gadas de los papeles principales. Concluido el 
prim er acto , se  re tira ron  del Liceo y m archaron 
á  Palacio SS. AA. UR. los duques de .Montpen- 
s i e r ; pero an tes de m archar S . A- R . la infanta 
doña M aria Luisa F ernanda , manifestó á  la  se­
ño ra  de Piquer que se  m archaba por hallarse 
im poco constipada , pero que m ala y todo habia 
querido  asistir p a ra  probar su  interés pór los 
a r t is ta s , y en agradecim iento  á  la  invitación 
que se le  bab ia  dirijido.

E n  e l segundo iulerm edio la  comisión direc­
tiva  del Liceo invitó á  SS. M.M. áq u u acep tasen  
u n  ligero refresco; pero los R eyes se  cscusarou 
d e  adm itirlo  por no queb ran ta r e l ayuno en 
tiem po de C uaresm a. A las ouce y cuarto  de la 
noche term inó la  rep resen tac ión , y  al re tira rse  
SS. MM. y AA. en medio de los acordes de la 
o rquesta  que locaba la m archa R eal, S . M. la 
Reina encargó m uy especialm ente á  la señora 
d e  P iquer que diese las gracias á todos los socios 
del L iceo , por la acujida que le habian  hecho, 
y  su  enhorabuena á  Norm a y A dalgisa. A las 
doce de ia  noche todavía no se  hallaba desocu­
pado el Liceo de la  brillantísim a concurrencia 
que le habia llenado por cuatro  horas.

Todos ai abandonar aquel encantado salón

hacian los debidos elogios de los S res. de Piquer, 
que han levantado tan precioso nionum ento á 
las a r te s , y  sobre lodo de la augusta  soberana, 
que ha pisado por p rim era  vez la casa de un 
particular para contribuir á u n a  acción benéfica 
y para deraoslrar su  am or á  las a r t e s , honrán­
dolas en la persona d e  su  escultor de enm ara, 
d e  un sobresalien te , pero modesto a rtista .

R E V IS T A  DE T E A T R O S .

A lb u m  (fe  L.4. V I O L E T A .

M a l i l á t  y  M a l e i - A d e l ,  z s r t n c U  e p  t r e i  a c t o s ,  l e l r e  de l  

S r .  F r o n t e u r a ,  m ú s i c a  d e  l o s  S r e s .  O u d r i d  j  G a t t a m b i -  

d e . — V e n t i r a i  y r a v e i ,  c o m e d i a  e o  t r e s  a c t o s  o r i g i o a l  

d e  D .  F c ' i p e  T r i g o . — C s p r i e A c i  d e l  c o r o s o » ,  c o m e d ia  

e o  UD a c t o  o r i g i o a l  d e l  S r .  M o i o  d e  R o s a l e s .

A pesar de se r cslenso ei catálogo de las 
obras que vam os á  exam inar, no podemos hoy 
ser difusos porque nos falta m ateria .

E s lam entable el estado  del te a tro : apenas 
asiste concurrencia á  los espectáculos: las em­
presas desm ayan á  la  vista dcl abandono del 
público, y  nosotros nos sentim os dom inados por 
una im presión desagradable al d irijir la m irada 
por los desiertos coliseos, en torno de los cua­
les alzan una porción de cuestiones litertirías 
sus in terrogau tcs.

¿A qué es debida esta  deserción? ¿Muere el 
gusto artístico, estrangulado por el positivismo? 
¿Cuál es la  causa generadora de esta  g ran  cri­
sis que pesa como u n a  clava de h ierro  sobre la 
lite ra tu ra  nacional?

Nosotros tendríam os un placer inm enso en 
contestar á  estas tres preguntas si no nos lo 
im pidiera la falla de espacio ; en o tra  ocasión 
DOS ocuparem os d e  esta  cuestión  im portan­
tísim a.

Con lodo, y  dicho sea de paso , nos acosa el 
tristisím o presentim iento de que nuestra  litera- 
ura está  avocada á  un espantoso cataclismo: 
la contem plam os herida de m u e r te , casi agoni­
zando por consunción, víctim a de u c a  enferm e­
dad p e lig ro sa , cuyo rem edio se va haciendo 
cada vez m ás imposible.

L a  lite ra tu ra  es á  un pueblo io que  la  luz al 
e sp ad o : es su a lm a ; en  otros lérm iuos, es
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aparato respiratorio  de .su g randeza. Sin ella no 
“ ay vida m o ra l, n i in te lec tu a l: si, lo que es 
im posible, fuera fácil despojar a) hom bre de
este magnifico privilegio de su  a lm a, la socie­
dad no sería  m ás que una  reliquia inerm e de* 
hom bre , una e x í p a  congregación de gusanos 
arrastrándose por los caminos de la  vida.

¿Cuál es la cansa , rep e lim o s, de la  penuria  
que oprim e hoy al teatro?

Preciso es confesarlo; e l hastío , la  indiferen­
cia del pub lico , em anan del pesar que  inspira 
a  esterilidad de la escena y  sus decepciones 

lin llanlisim as: los ac tores están divididos: los 
autores lo ensayan todo, y  nada  com pletan: se 
busca el p u f  y  renace el e s tra g o : el m ercaoli- 
ismo se a rrastra  por el foso como una inm ensa 

larva que roe en s ilenc io : m uere el buen gusto 
y se apela á  lo deform e para  producir efecto: 
las obras, como tie rra  in g ra ta , sin verdor y  sin 
frescura, no ofrecen una  sem illa consoladora: 
rapsodias enanas de tabifica ex istencia pasan 
sin dejar el menor ra s tro ; y  en medio d e  esta 
anarqu ía  ostensible, nos quejam os de la deser­
ción del público, cuando la m usa castellana v is- 
le  de luto, profanada por tanto ard ien te  desva­
rio. por tan ta  divagación, por tan ta  puerilidad, 
por tan ta  m iseria como em puja á la veneranda 
tradición del a rle , hácia el fondo som brío de la 
zapa del retroceso.

Cuatro palabras sobre los últimos estrenos. 

M atilde y  M aU k-Adel, zarzuela eo tres actos 
arreglada del francés por el S r. F ro n ta u ra , es 
“ na obra de proporciones vulgarísim as.

E n  el original francés solo tiene dos actos; 
pero el S r. F ron taura , creyendo sin duda qué 
era  de goma elástica, la estiró  hasta  form ar tre s .

Esla traducción se parece m uy poco á  otras 
Obras « I  mismo au to r; consiste esto en  que no 
se  ha formado con la  inípiraeion propia: hé 
aqu í el mal de p rohijar 1,-is concepciones de los 
eslraüos violentando al génio.

La obra resulta  descosida por el aum ento del 
ac to ; m sipida 'por ia pobreza de su  argum ento- 
k n p iid a  porque se h a  trabajado con violencia.

S r. F ron tau ra , que eu nueslro hum ilde con- 
w p to  tiene talento y vis cóm ica, se  ha estrav ia- 

0 en esta ocasión, i  Jo sentim os sinceram ente, 
al ver que el público ha relegado su trabajo  al 
panteón del olvido.

N ada decimos de la form a, porque es una es­
pecie de a rab esco : adolece de alguna incorrec­
ción , y  respecto á  los ch istes paréccnos que 
son bastante rojos.

En la  m úsica que han  puesto  á  esta zarzuela 
los Sres. O udrid y  G aztam bide, encontram os 
algunos motivos y  algunas frases del B arbero  
de Sevilla.

Los actores la desem peñaron b ien , especial­
m ente los S res . S a la s , A rderius y  Obregon.

La comedia M entiras graves, estrenada en 
el C irco , es original de D . Felipe T rig o , y  solo 
lia tenido tres ó cuatro represeutarioues.

E s una obra que resu lta  in o c e n te ; pero 
hem os notado en ella rasgos de delicadeza y de 
sen tim ien to , que  nos lian revelado felices dis­
posiciones en su au tor p a ra  la  ca rre ra  d ra­
m ática.

A m antes del g é a io , ard ientes adm iradores 
de sus destellos soberanas, complácenos sobre 
m anera a len ta rle  cuando puede asp ira r á  la 
gloria de un triunfo legítim o. A  los qne empie­
zan como el S r. T rigo, les recom endam os la fé 
y  la  constancia, que al fin obtienen su  prem io.

En V ariedades se verificó el sábado último 
el estreno de una linda pieza en un acto y en 
verso, original del S r. Mozo de Rosales, y  cuvo 
título es Capric.hos del corazón.

El público la  recibió tributándola ju stos y  
nutridos ap lausos; la  señorita R ijo sa , para  
quien se habia escrito esta  o b ra , la  interpretó 
de un modo que pudiéram os llam ar inim itable. 
Mario desem peñó su p arle  con ac ie rto , demos­
trando cada d ia  m ás lo mucho que se esfuerza 
para  perfeccionar sus facultades.

En el P ríncipe se ha represen tado  con mucho 
éxito i o  F a r s a ,  creación inm ortal del célebre 
au to r francés Eugenio S c rib e , presen tada por 
p rim era vez en nuestra  escena hace doce años.

Es una de esas obras que no m ueren nunca, 
qae se  perpetúan  eo el tiem po v en 'e l espacio, 
por su  realism o y su  adm irable form a dra­
m ática.

Los actores la  desem peñan con bastan te  
acierto. M atilde, Catalina (D. Manuel) y  Casa- 
n é , caracterizan de una m anera notable sus 
papeles. El S r. P izarroso desentona b astan te  el 
cuadro por su afan de som eterlo lodo á  una 
afectación siem pre inconveniente.
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Recomendamos esta obra á  las personas que^ 
no la  conozcan, persuadidos de que  les propor­
cionará un buen  momento de solaz.

L e a s d b o  A n g e l  H e r r e r o .

ESPLICACION DEL PLIEGO DE DIBUJOS, 

P rim er  lado.

Núm ero i : un velo p a ra  som brero , bordado 
en  tul.

Núms. 2  y  3 ; cenefas p ara  sábanas ó enagua, 
bordado á  plumetis.

N úm s. 4  y 5 : entredoses á  plum etis y  puu to  
de arm as p ara  cam isa de hom bre.

N úm s. G y 7 : patrón  y dibujo da unas zapa­
tilla s , bordadas sobre paño ó terciopelo , con 
trencilla ó cordoncillo de oro.

N úm . 8 :  guarnición para  peinador á  p lu ­
m etis.

N úm . 9 :  cenefa á plum etis.
N úm s. 10 y  11 : entredoses á  plum etis p a ra  

cam isa de hom bre.
Núm. 1 2 : cenefa rusa p ara  tra jes de niño.
N úm s. 15 y 1 4 ;  puntas para  sábana ó pei­

nadores bordado de trencillas.
Núms. 15 y IG ; giiarnicioues á  festón y p lu ­

m etis.
Núm . 1 7 ; escudo para  pañuelo.
Núm . 1 8 : nombro á  p lum etis y  punto de 

arm as.
Núms. 19 a l 31 inclusive; iniciales y  nom ­

bres.
N úm s. 32 á  4 3 ; alfabeto p ara  m arcar ropa 

blanca.

Los patrones m arcados son de cuerpo R afael, 
escote cuadrado y  guarnecido de un rizado de 
cinta. M angas dobles, ab iertas por cl lado basta  
la a ltu ra  del codo.

Segundo la d o .~ P a tro m $  y  íafiorcs.

Números 1 y 2; patrón p a ra  una  cam isita de 
niño re d e n  nacido.

N úm s. 5  y 4 :  Pelerina P a t t i ; en tul de ilu­
sión, con entredós guarnecido de  blonda á  cada 
lado; cin tas de terciopelo estrech itas pasan 
en tre  bullones de tul de cada en tredós.

N úm . 5 ;  cuello m ariuero , cortado al hilo.
Núms. 7 ,  8  y 9 ; cuerpo de vestido para  n iña 

de cinco á  seis a ñ o s , d e lan te ro , espalda y cor­
tadillo; escole cuadrado y guarnecido de un pe­
queño volante. La m anga se forma de un vo­
lante c o rtito , que  baje solam ente b asta  el 
codo.

Los núm s. C y 6  t í s  rep resen tan  el patrón y 
dibujo de un gorro, en aplicación de paño sobre 
paño. La ejecución de esta  labor es m uy senci­
lla. Se cortan  ocho pedazos de p añ o , del g ran ­
dor y  de la forma que está indicada en el n ú ­
mero 6 ,  pudiendo ser dos am arillos, dos azules, 
dos encarnados y dos n eg ros , que a lte rnan  en 
la colocación, uniéndolos por el revés. De eslos 
ocho pedazos reunidos resulta uno perfectam en­
te  redondo.

L as ñores representadas sobre el núm . 6, se 
cortan de paño de colores claros y  bordándolas 
á punto  ruso  se  colocan sobre cada uno de los 
ocho pedazos; puede preferirse  al puu to  ruso 
u n  festón largo. Las flores deben ser blancas, 
azules ó encarnadas bordadas de n eg ro , según 
el color del pedazo en  que se  coloquen. L a  s i­
m iente de la  flor se h ace  formando nudilos, las 
hojas deben ser color verde oscuro, bordadas de 
verde claro.

Las ray as  indicadas por ia  unión de los pe­
dazos se cubren con un cordoncillo de col.or, y 
las trasversales con seda n eg ra . Después que 
todo esté  concluido se cortan dos pedazos re­
dondos, el uno encarnado, d e  ocho centím etros 
de circunferencia, e io tro  negro; de cinco centí­
metros solam ente, debiendo fo rm ard ien les todo 
alrededor, como los pélalos d e  u n a  m argarita ; 
póuense uno sobre otro, colocando en medio un 
boton de seda n e g ra , bordado de encarnado, 
que ligurará el corazón en relieve de ia m arga­
r i ta ,  puesto en el centro del g o rro , como se 
puede ver en el dibujo m arcado con cl núm e­
ro 6 vis.

P o r  l o d o  l o  n o  A r m a d o . 

í o  D i r e d o r a ,  F a v i t i s a  S a e í  d e  H e l g a i .

Edilor propietario.—VALENTIN M e l g a r .

M A D R ID : 1 8 S 5 .— L u p t e o l a  d e  Ma b d e l  d e  R o j a í  ,  P r e lU  

d e  lo s  C o n s e jo s ,  3 ,  p r lo c ip a L

Ayuntamiento de Madrid




